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EPIDEMIA INTELECTIIA
No en las vastas proporciones del 

m ildeyp  y f i lo x e r a  v a s tra tr ix ,  pero si en 
escala superior á la que conviene al 
bienestar moral y  material de nuestro 
pais, ha cundido en ciertas esferas la 
preocupación casi infantil de que todo 
lo remediaría en España el cambio de 
form a de gobierno.

Si esta cándida ilusión se albergase 
solamente en espíritus incultos y  vul­
gares, aunque lo sonen su inmensa ma- 
yoria los que la acarician, nos lo ex­
plicaríamos perfectamente. Pero se da 
el caso de que sean victimas de esta en­
fermedad contagiosa inteligencias po­
tentes,cultivadas, reflexivas en  aparien ­
c ia ;  lo cual constituye un fenómeno 
psicológico ó patológico de que se dan 
pocos ejemplares en la historia.

En todos tiempos ha habido escuelas 
y  doctrinas que han tenido el privilegio 
de subyugar, durante un período más ó 
menos largo, la opinión pública. ¿No 
hemos visto desfilar ante nuestros ojos 
en el espacio de 50  años las escuelas de 
Kant, de Fichte, de Hegel, de Krause, 
de Schopcnanes y  últimamente las con­
trarias, empapadas del más crudo natu­
ralismo? Pues esto, que ha pasado en 
■Filosofía, ha tenido lugar igualmente en 
Medicina, en .Jurisprudencia y  los de­
m ás órdenes científicos.

Lo que no ha sucedido Jamás, lo que 
no tiene precedentes ni justificación, es 
que, si no una generación, una conside­
rable masa de hombres se enamore de 
una forma, de un accidente, casi de una 
personalidad, como hacen nuestros re­
publicanos.

Si preguntásemos á £ ¡  L ibera l, á L a  
J u sticia , periódicos ilustradísimos y  en 
quienes no pueden desconocerse las más 
altas doces de inteligencia y  cultura, 
porqué son furiosa é implacablemente 
republicanos, porqué no están dispues­
tos á  transigir con nada que de cerca ni 
de lejos se relacione con la monarquía; 
de seguro no sabrían qué contestarnos,
6  lo que contestaran no sería digno de 
su alta ilustración.

Es una monomanía, un p a r ti-p r is , una 
enfermedad mental.

Como la acusación es grave, estamos 
dispuestos á demostrarlo.

Nuestra modesta publicación había 
dicho, contestando á otro periódico, que 
la república que admitirían los íntegros 
de E l S ig lo  F u tu ro ,  seria únicamente la 
del Paraguay, gobernada por un jesuita 
d ^ o r  los jesuítas, como lo fué en sus 
principios aquella república. A  lo cual 
nos replica La y«iíída: «¿Y porque no? 
Un jesuita 6 un judío, lo mismo nos da; 
mientras sea elegido por sufríigio y  res­
pete y  cumpla las leyes del pais.»

Hé aquí postergado y  preterido todo 
lo substancial. lo que la razón procla­
m a, la dignidad exige, la edad moderna 
ha conquistado á costa de rios de san­
gre, á cambio de una formalidad pura­
mente externa de la elección de un pre­
sidente de la nación.

Representémonos lo que es la vida de 
un hombre libre en un Estado regido 
por UQ jefe ultramontano, con leyes ul- 
tramoncíinas, con todas las intoleran­
cias é intransigencias inherentes á esta 
escuela político religiosa. ¿Puede darse 
algo más horrible, más insoportable? 
Los pueblos de Europa toda, han verti­
do su sangre, han visto taladassns cam­
piñas y ciudades en inumerables gue­
rras, y  no creen haber comprado caro, 
no lo es efectivamente, el precio de su 
libertad, que las reasume todas; de pen­
samiento y  de conciencia.

Ahora sale un hijo de esta nueva ci­
vilización tan laboriosamente levanta­
da par iimv séric de generaciones, y  nos 
dice que todo esto no vale nada, y que 
cuando un pueblo está bastante embru­
tecido, como lo estaba el Paraguay, pa­
ra elegir un tirano de la peor de las es­
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pecies, es aquello mil veces preferible 
á una nación en donde reinan todas las 
libertades, pero cuyo jefe no se llama 
presidente, sino rey.

Si levantaran, como se dice vulgar­
mente, su cabeza los héroes que nos 
han transmitido ó preparado la libertad 
de que gozamos, y  vieran para qué li­
naje de hijos desagradecidos 6 incapa­
ces han derramado su sangre y  reali­
zado sacrificios indecibles, nunca con 
tanta verdad se ha podido añadir que 
volverían avergonzados á sus tumbas.

Entristece verdaderamente el pensar 
á qué punto de degeneración hemos lle­
gado. Admitimos, ó al menos compren­
demos la preferencia que algunos den 
á la forma republicana respecto á la 
monárquica; en  principio  tal vez no sería 
difícil á todos los liberales ponernos de 
acuerdo. Mas preferir todos los horro­
res del ultramontarismo y  de la escla­
vitud de las conciencias á la más abso­
luta y  franca libertad, cuando ésta viva  
bajo loa auspicios de una monarquía, 
esto lo reputamos la mayor de las he­
rejías políticas; una aberración sin nom­
bre, una afirmación contra la cual pro­
testamos en nombre de la diginidad hu­
mana, de la razón universal y  de los 
insignes patriotas que nos han legado 
lo que muchos de los llamados republi­
canos no merecen disfrutar.

Nos consuela el pensar que todas las 
epidemias son pasajeras, que las modas, 
en esto como en todo, son inconsisten­
tes, y  que lo único permanente son los 
principios eternos de la justicia, el de­
recho y  la libertad, que las modernas 
generaciones han conquistado para 
siempre.

La Lnión Tobalinesa,
Con frecu encia  los países ctTÜizados se la- 

raentaa del atraso de A frica , nacióu  que exis­
te para batdóa del p rogre to  7  de la hum ani­
dad que trabaja 7  adelanta, y  si ésto es un ar­
gum ento incontrovertible en todo con greso  eo- 
c ío lóg ico , cuénto seré  más de lamentar al el 
A fr ica  por su  atraso 7  desidia se traslada á 
com arcas enteras de naciones civilizadas com o 
España.

Ejem plo tristísimo d e  este fenóm eno d e  atra­
so 7  abandono esté dando todos los días la re­
g ión  castellana, situada entre M iranda 7  el 
Ebro, en  la provincia  de B urgos. El suelo da 
oro en  form a de trigo, qu e se pudre en los g ra ­
neros de aquellos pueblos que están situados 
su dirección  al E bro, á dos leguas de Brlvies 
ca, ú o ico  punto de arribo com ercial en la linea 

'fé rrea  de M adrid á Irún. La nieve 7 el hielo se 
apoderan de las cuatro sendas d e  perdices, 
únicas com unicaciones qu e existen c o i l a  vida 
mad-^rna, 7  con len ad os m iserablem ente aqu e­
llos labradores á m orir desam parados de la 
fortuna, consum en su aném ica vida en  consi­
derar lo poco que por ellus hacen los diputa­
dos que los representas; 7  aquellas com arcas 
qu e tanto sacriñ ca ion  por España sus hijos 7  
BU sangre, tienen por único prem io de su hi­
dalga úistoria, la im p ie ta d  d é la  política, que 
los im pone eu cada nueva elección  un diputa­
do cunero, ó la aún más triste, de votar á can ­
didatos quo fundan su fuerza en proteger á 
cuatro caciques que, aún peores qu e los señ o­
res del feu 'ladsm o, im ponen toda clase de in 
famias 4 los pobres pueblos que padecen la ti­
ranía de aguantarlos.

H ace algún  tiem po, los ayuntam ientos de 
Brivíesca, Quintanilla, Barcina de los Montes 
7  otros, d irig ieron  una instancia al m inistro 
de Fiiiuento en solioitúd da qu e por su autori­
dad fu ese atendida la justísim a queja  de arre 
g lar, sino un camino de carretera , por lo me­
nos un paso qu e existe escárpa lo  en la roca 
v iv a  en  el camino que une á  la ciudad de Frías 
7  otros muchos pueblos coa  Brivíesca, único 
m ercado donde si quieren com er, tienen que 
traer á vender sus granos aquellos que con s u ­
dor 7  sangre, rega ron  la tierra para re co ­
g erlos . En toda la com arca es conocido el P or- 
tilío de Busto  por sitio tan p-^ligroso, que du ­
rante el lavierno, ún icam euC jse atreve 4 pa­
sar por él a lgún  labrador, que agobiado por 
et hambre de sus hijos, se ju e g a  el todo por el 
todo, para arriesgar su persona en el paso de 
la M uerte, com o le denomina m edrosam ence la 
g  '.m e 80 icilla de aquel pais, con  tal de traer 
4  sus hijos unos cuartos con qu e saciar el ham- 

t bre  qu e azuz.i la miseria 7  et frió.
I ¡Cuáu frecuente es ver  un am anecer dramd- 

t  cu eu la callejuela an gosta  de cualquiera de 
a)U ellos pueblos, cav o  único argum ento con- 
biste eu que un aldoanu con su borriquillo car­
g a d o  con una faneg-t de tr i¿ o , se despide de 
su  familia! cualquiera al ver la desolación  pin­
tada en  aquellos rostros, cree-.la qu e aquel

hom bre partía 4 la g n erra  ó en m ucho tiempo 
no vo lverla  4 so  casa; pues, nada de eso; aqusl 
hom bre as une de tantos Infelices que, después 
de  pensar mucho si se atreverla 4 hacerlo, las 
I4grim as de sus h ijos qu e tienen ham bre, le 
decidieron  4 arrestar el pe ligro  de atravesar 
el Portillo, para vender la carguilla  de trigo  
que lleva el borriquito. Su m ujer le abraza, ios 
niños lloran, 7  el pobre hombre con e l estóm a­
g o  vacio  7  e l alma negra, se  despide por últi 
ma vez de su  familia, por si acaso et Portillo  
de la  m uerte  se encarga de que no los vea 
m is .

Si el ministro de Fom ento no destina unas 
pesetas para arreglar aquel paso terrible, los 
pueblos, extenuados por el ham bre, ten driu  
que sucum bir en las manos d e  m iserables usu­
reros, caciques d e  la com arca, m aldicieado la 
mala forCnna de los diputados, tal vez conveni - 
dos con aquellos crim inales caciques 4  quienes 
ooDViene que el paso no se arregle, porqu e es 
la  manera d e  asegurar elecciones sobre electo 
res qu e votan le que ellos quieren, dom inados 
por los préstam os m ódicos del 90 por 100. El 
a7 UntamieDto de Quintana Martin Qalindez es 
buena prueba del absolutism o caciquero, si no 
tuviera 7 a enfrente lo m ejor de la provincia, 
unido ba jo el titulo de Unión Tobalinesa, crea ­
da por ta necesidad eu contra del amaño 7  de 
la perñdia, c u ja  Unión, dicho sea de paso, 
tantos diae de gloria  ha de dar 4  aque'las des­
heredadas com arcas. No quedarén defrauda­
das las esperanzas 7  los esfuerzos que lleve 4 
cabo la com isión directiva de la Unión Toball- 
nesa, porque trabajan en nom bre de la necesi­
dad 7  les a ju d a  la opinión 7  la confianza que 
el país en ellos tiene depositada.

L a s  conferencias de a y e r

No fu é  el dia de a je r  fecundo en confereu- 
cías entre personajes políticos com o lo h sbia  
sido el anterior 7  Coda la atención de las g e n ­
tes estuvo fija en la que celebraron  con  el se­
ñor M artos, 7  que éste presidió en su casa, los 
señores Rom ero Kobleuo, C sssola, L ópez D o­
m ínguez 7  Dab4n.

Nada se sabe con certeza de lo que estos se ­
ñores trataron en su  reunión ni de si tom aron 
ó no a m erd o  alguno 7  lo  que la prensa d iga  
sob re  el asunto, es todo puro cálculo 7  d ed u c­
c ion es sin fundam ento sabido, puesto que los 
conferenciantes se encerraron en la más abao 
la ta  reserva 7 4 nadie han dicho una sola pa­
labra de lo ocurrido.

Sin em bargo. L a Unión Católica hace un re ­
lato con  tales visos de veroBimilitud, que v a ­
m os 4 copiarlo siquiera sea para que los lecto ­
res tengan conocim iento de lo qu e ayer se di­
jo  con  respecto 4 tan im portante conferencia. 

H abla L a  Unión Católtca:
«La reunión  de casa del Sr. Martos ha empe­

zado, dando cuenta los señores, general Cas- 
sola 7  Rom ero Robledo de lo qne les habla di­
cho el Sr. Sagasta, en las conferencias qne coa  
ellos ha celebrado. La síntesis de  estos d iscur­
sos, ha sido la sigu iente; «Cree el Sr. Sagasta 
que para hacer frente 4 las diñcaltades de la 
situación, hay que procurar una am plia recon ­
ciliación  de loa elem entos liberales que perm i­
ta form ar un  ministerio con los notables de -o- 
das las fraccion es del partido liberal, 7  nos ha 
invitado 4 que le d igam os si en principio esta­
mos dispuestos 4  entrar en  esie  cam ino de pa­
cificación  de los espíritus, 4 fin de  tratar luego 
con él d e  ios medios de ik g a r  4 este fln 7  d e  la 
base de la nueva fusión .»

«Los Sres. R om ero R obledo 7  general Ca 
ssola han invitado 4 sus com pañeros 4 dar su 
opinión sobre las proposiciones del Sr.Sagasta 
7  < 1 prim ero en hacer uso de la palabra ha si- 
co el Sr. Martoa, que ha tratado la cuestión en 
la  form a más elevada posible.

»Dos h-'chos ba[e£aii 1 la lo  en prim er Cérml 
no el ár. Martoa. i 'r jiaoro , el de que las propo- 
slcionea de fusión ó de conciliación  se ba jan  
hecho en público, en pleno salón de conferen 
cías, «com o si se tratara de vender pan ó  pes 
cado  en la plaza pública»; 7  s-jgundo, el de 
que ha sido preciso qu  i el Sr. Sagasta tropiece 
con  diñsuUades Insuperbles para que trate de 
buscar en otros la fuerza qne le falta. D e e s ­
to 7  de la form a va g a  é indeterm inada en que 
las proposiciones son inadm isibles en  principio 
7  lu *gu qu e aunque se adm itieranen principio 
s i asi opinaban sus com pañeros, dificltm eute 
se llegarla  4 un resultado práctico, al tratar 
de ia base 7  fundamento de la in tiligencla .

>Ha term inado su  discurso el Br. Martos, po­
niendo en guard ia  4 sus com pañeros sobre los 
efectos qu e podría producir en ia opinión  el 
qu e se lea com prem etiera en púb.leo 4 reconci 
liarse, pocos meses después de ruidosa ruptu­
ra, 4  reserva de no hallar lu e g o  base para  la 
concord ia , ¿on lo cual resultarían despresti­
g iados ante la opinión imp&rcial 7  sensata.

«El señor general L ópez D om ínguez ha em­
pezado 4 hablar levantando acta del hecho de 
qu e el Sr. Sagasta haya conferenciado con  to­
dos menos con él. Y  después d e  coincid ir con 
el Sr. Martes en varias de sus apreciaciones, 
ha term inado declarando que falta la basa de 

I la inteligencia, 7  que por su parte está dis- 
; puesto 4 no m overse del puesto eu que está, 4 
I DO ser que el señor presidente del Consejo de 
1  ministros acepte su program a de gob iern o , en 

la parte esencial, ai m enos.

»N o han estado más conciliadores que los 
Sres. Martos y  general López D om ínguez, los 
Sres. Rom ero Robledo 7  Csssola en las pala­
bras que han dicho después, con lo cual se ha 
dado por term inado el cam bio de im presiones, 
convin iéndose en qne el Sr.-Romero Hobied^oy 
gen era l Cassola enteren del resultado al señor 
Sagasta, si lo creen  conveniente ó  necesario, 
7  le añadan que falta base para ia recon cilia ­
ción , y  que ésta d ebe aplazarse para cuando 
se tenga base, es decir, para cuando el Sr. Sa­
gasta crea que ha llegado la hora de dim itir la 
je fa tu ra  del partido liberal, según frase de  ún 
fuslonista disgustado, pero  no disidente ni de 
ia con jura.

»Cuando los Sres. Rom ero R ob ledo , general 
Cassola y  general D abán qne ha asistido tam ­
bién 4 la reunión, han llegado al Congreso, 
han sido p regu n tid os por una nube inmensa 
de políticos y  de periodistas, y  se han encerra­
do en la más com pleta reserva. D e nuestras 
averiguaciones resulta lo dicho, que en algún 
detalle podrá no ser segúram eute exacto; pero 
qae eu lo esencial lo es sin duda ninguna.

»A hora sepa el lector que los trabajos dei 
Sr. Sagasta en  esta parte han dado un resulta­
do qne ya  indicam os ayer. L os actuales minis­
tros se han ofendido y  dos de ellos han anun­
ciado al je fe  del gobierno sus dim isiones: los 
señores general Chinchilla y  Canalejas.

»L o  qu e ha hecho el Sr. Sagasta, ha dicho 
4 varios de sus am igos el Sr. Canalejas, es una 
desautorización  de la conducta qú 0 el g o b ie r ­
no ha tenido hasta aquí, y  además no nos ha 
consultado para hacerlo; no podem os segu ir, 
por lo  tanto, en el m ioisterio. En idéntico sen­
tido se expresaban esta tarde personas muy 
allegadas al digno señor ministro del a G uerra,

•Parece que el Sr. Buiz Capdepón es el 
único de los Consejeros de la Corona qu e esta­
b a  en  el secreto, y  en realidad es el único que 
no ha de crear ninguna diftenltad pequeña ni 
g rande al Sr. S a g a su  pata vencer las dificul­
tades de la actual situación. Los dem ás, cual
más, cual menos, todos ettán resentidos y los 
Sres. Canalejas y  general Chinchilla, decididos 
4  m archarse.»

ECOS p o l í t i c o s
A llá van unas re fie iíon es  de E l Olobo, que 

parecen sáilaa 7  no lo son:
«T a l vez de la reeonclUación verificada so­

bre, tan an chábase resulten bienes inm ediatos 
al G obierno.

En cam bio, resultarán de ahora para siem­
pre destruida la agenaconflanza y  desm orona­
do el propio prestigio. , ,

No tan sólo  en los asuntos de la adm inistra­
ción, pero también en las cuestiones de la po­
lítica, subleva los espiritas y levanta los estó­
m agos la desnudez insolente de las inm oralida­
des. Y  en España están aún, 4 Dios gracias, en 
inm ensa m ayoría los hom bres de bien, pata 
quienes además de inexplicable, es ab oluta- 
m ente inadm isible el hecho de que se con cier­
ten, no en beneficio de las Ideas, sino para el 
d isfrute del poder, las mismas personas que 
pocas horas antes se atacaban 4 navajazos y  
se colm aban reciprocam ente de denuestos é 
in jurias.»

L os hom bres de bien se a legran  cuando dos 
enem igos se reconcilian.

Caen, pues, por la base, todas las lameuta- 
ciones del colega .

En cuanto á si el hecho hipotético se realiza­
rla  en beneficio de las ideas ó por el disfrute 
del psder, nadie tiene derecho á juzgarlo.

Cada uno loaprecia ju zg a n d o  por si m ism o...

Escribe un periódico:
«El Sr. M oret, al tener noticias ayer tarde 

de la trama que, según  los ministeriales, se 
fr a g a s , se puso en  m ovim iento, y  v isitó ano­
che;

Al presidente del Consejo.
A l del Senado.
Al del Congreso.
Al Sr Gamazo.
A l Sr. P n igcerver,
Al Sr M ontero Ríos.
Y  por últim o, conferenció con la almohada.
Esto si qu e es un movim iento continuo; pero 

anoche nada h igién ico por la intensidad del 
fr ío  que se sentía.»

Pues DO le debió sentar mal ei e jercicio  al 
señor Moret, porque ayer tarde no cesó un 
punto en esa misma tarea.

Y’  lo peor del caso es que el Sr. Moret no lo­
g ró  enterarse d e  nada de lo que pasaba.

Y a  que se habla resuelto el m ovim iento con­
tinuo, ha resultado inútil el descubrim iento.

Leem os en  E l Estandarte'.
«En M álaga se ha reducido tanto el contin­

genta d e  los batallones que se encuentran alli 
de guarnición , que el alcalde ha dispuesto, que 
ios serenos vigilen  por las noches la cárcel, en 
vista que la gu ard i» h » quedado reducida 4  
cuatro soldados 7  un cabo.

Y a em piezan en ptoviucias 4 conocerse los 
efectos de las últim as resoluciones del general 
Cbincbílla.»

Valiera más que se hubiera tardado un po­
quito más en con ocírse  esos efecto  .

A si no tendría culpas e l general Cutnchill*.

Ayuntamiento de Madrid
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D ice E l D ia ro  Español:
>-El Glofio, poniéndose los lentes:
£¿'2 D id rio  ecb& un ja rro  de agua

sobre Us ilusiones qne hubieran podido forjar* 
se les qud creían  en una crisis con  determ ina­
das so lu cion es .>

El ja rre  de agua fr ía  habria caldo s ó b r e la  
espalda de los posibilistss.

Y  i.'e segu ro  les ha entrado un|frlo intenso al 
observar 6 deducir el alcance de ciertas entre­
v istas.»

Vem os que los qu e van perdiendo las ilusio­
nes son los pos ib ilistas ...

Es muv triste la cesantía... de los am igos.

M ay oportunam ente d ice  E l Liberal: 
«Afirm a u n  periód ico  que el señor obispo de 

P lasenciaes enem igo acérrim o del liberslism o, 
a! qne com bate en todos lados y  con  todas las 
armas, espirituales, por supuesto,

•Se com prende.
¿Cómo ba de tener baeua id ea  del liberalis- 

mu el señor ob isoo  de Plasencia?
;L e  propuso í  él para una mitra!»
L o que dice el adagio:
«Cria cuervos,..
Léscim a grande que el que pnede proponer 

para dar, no pu eda proponer para qnitar.
Aunque, bien  m irado, puede decir  el libera ­

lismo:
A hí me Its dén todas.

E l País, haciendo filosofías:
«Esas sen nuestras costum bres políticas.
N'os quejam os de qu e en España no hay 

cuerp '  electoral. No io hay, en efecto.
Si los elegidos son s s l, loa electores ¿cóm o 

han de ser?»
Pues, velay.
En tales condiciones ¿piensa el co lega  en  es­

tablecer la república?
Aquelio no seria  una república , sino una olla 

de grillos.

< m m m  i  i c i j í l e s
(bh UADBin;

P róxim o el día de  la  e lección  creem os de 
oportunidad publicar los nom bres de todos los 
candidatos que se disputan el triunfo.

Hólos aquí;
D istrito de P alacio: un concejal.
Candidatura ministerial.—D. .Mariano Núñez 

Samper.
Candidatura libera i-conaervadora.—D , Joa­

quín de la Concha A lca lde.

D istrito del Congreso; Cuatro concejales. 
Candidatura m inisterial.—D. José V aquero, 

D . Juan Escobar y D. Fernando Jaquete.
Candidatura libera l-conservadora.—D . J a ­

cinto G em elos y  í^oria.
Candidatura liberal independiente.—D. Luis 

de Córdoba.

D istrito del Centro: Dos concejales. 
Candidatura m in is te r ia l.-D . Gonzalo Sbar- 

b i Osuna, D. José Sabán y  M oreno.
Candidatura liberal disidente. — D , Simón 

Sánchez y  R odríguez, D- Mateo Cabeza Rom e­
ral.

Candidatura libera l independiente,—D. R a­
món Sánchez Sacristán.

D istrito del H ospicio: Dos conceja les. 
Candidatura m inisterial.—D . Eduardo Utri- 

lla, D . Jobé Cayo y  B ueno.
Candidatura dem ócrata-m onárqu ica .— don 

Juan L lorca y  Blanes.
Candidatura liberal re fo rm ista .— D. A nto­

n io Gii y L eccta .
Candidatura iiberal independiente. — don 

Juan H ernández y  H ernáiidez.

D istrito de la A udiencia: Cuatro concejales. 
Candidatura m inisteria l.—D. A lvaro F igue- 

roa, D. Faustino Euiz P érez, D. Cristóbal Mez­
quita y  Baus.

Candidatura republicana coalicionista, — don 
Juan M artínez Zabala, D , M arcelino R laza, don 
Manuel Parra y  Martínez.

Candidatura ¡íberal independiente.—D . Cán­
dido Peláez Vera.

Car Jtdatura libera l-conservadora.—D. Fran­
c isco  Rabio y  Suiz.

C ii.d idatnra republicano posibilista don
Manuel Zapatero y  G areia.

D istrito del H ospital: Cuatro concejales, 
Candiaacuia míDÍbterial—D . V'aleriano Pá- 

rra ga  y R odríguez, D Eduardo M onendez T e ­
jo , D . Andrés G arcI Nuñn.

Candidatura liberal-reform ista.— D. Roque 
Labajos y  Arenas, D . F élix  .Morales A rroyo.

Cttudldaiuia republicano posibiíista don 
Ju 'ian  R odríguez de Celis.

C and iia iura  d e  coalición  republicana.—don 
Valentín Moran, L ópez Coronado y  Fernández 
E>I'ino.

Caudidatura liberal disidente.—D . Juan 
Cu'Tvn y  .Menéndez.

Candidatura libera l.— D. F ederico Rublo 
Am ncdo.

Chi- 1) atura independiente.— D .M anuel Mit- 
jans y  A lbanés,

D istrito de la Latina: Un concejal.
Candidatura miuisterial. —D. Cándido Caba­

llero.
Candidatura liberal conservadora.— D. Luis 

Ram írez Bascan.

1 D istrito de B u e n a v is ta .-D o s  concejaies.
C an ildatura  miaiste.rial. —D . Tom ás M aria 

Ariñú, D. Eduardo M éodez V ígo.
Candidatura liberal conservadora.—D. Ma­

nuel Ginés H ernández.
D istrito de la U niversidad. —Cinco conce­

ja les .
Caudidatura m inisteria l.—D . G ustavo Mo­

rales y  R odrígu ez , D . Manuel D erriba D o- 
rrego .

Candidatura liberal d is iden te .—D . Fernán 
; do M orcillo y  G a rd a , D . Francisco O rozco y  

Soraoza.
; Candidatura liberal conservadora.—D on  Ja 
) vier B etegón  y  Á parici, d irector de L a  Afo 
' narquia.
j Candidatura liberal conservadora disidente.

— D . Antonio E ulogio G óm ez Herrero.
' Candidatura republicano coa licion ista .— 

D. Paulino de la G ándara y  Riaza, D. Joaquín  
G sm iz Soldado, D. Manuel Besteiro Casanova.

Candidaturas independientes.—D . A ugusto 
Suárez de F igueroa , director de E l Resumen, 
D. Manuel Labra  y  Pérez, D. Luis G onzález 
M airoquln.

libertad de decir 
dé la gana.

otra cosa más que lo que les

ECOS DEL EXTRANJERO
CORRESPONDENCIA d b  l a  AGENCIA LIBRE 

P arís 24 Noviemibre 1889.
Se d ice  qne anteayer, después del voto de la 

Cámara de diputados á  favor de la proposición  
de los señores L eyd et y  P eytral, el ministro de 
H acienda o freció  su dimisión al presidenta del 
Consejo.

Mr. T irard  se esforzó en aflojar el en ojo  de 
Mr. Rouvier, le dem ostró qne faltarla á su  d e ­
ber originando ana crisis ministerial y  consi­
g u ió  no dejara la dim isión, á lo menos hasta 
que quede conclu ida la disensión de la cuestión 
de los fósforos en la Cámara de diputados y 
también en el Senado.

Resulta, pues, que está anulada ó á  lo meaos 
aplazada la crisis auhelada por los reacciona 
r ios . E q todos casos, no hay duda que se hu­
biese lim itado á la salida del ministro de H a­
cienda.

«
• •

V A B IA S  N O T IC IA S

El presidente de la R epública  recib ió  ayer la 
visita de despedida del je fe  A bú  Nadara, pe 
rlodista, que ha de salir h oy  para España, Por 
tu ga!, M arruecos, A rgelia  y  T únez, con el iu 
tentó de dar conferencias sobre «Fraacla in ­
dustrial y  com ercial.»

Mr. Spulier, ministro de N egocios Extranje 
ros, recib ió  ayer al conde de Molke, ministro 
de D inam arca en París, de vuelta en la em ba­
jada  danesa, desde dos días.

Por la noche, el ministro francés com ió  con 
lord L yttón , em bajador de Inglaterra.

M r. Constans, ministro de la G obernación, 
m uy aliviado, ha de presenciar boy el Consejo 
de ministros.

El Consejo de Estado acaba de autorizar un 
decreto fijando á treinta y  eet- en vez de vein ­
tiuno, el núm ero de individuos de la Cámara 
de Com ercio de París.

Mañana, ba jo  la presidencia de Mr. Larrou- 
met, director de Bellas Artes, será celebrada 
en T ours la inauguración  de la estátua de 
Balzac.

Se anuncia que Mr. Lalou, diputado por D un­
k erqu e, está á punto de presentar una propo­
sición de ley  estableciendo una contribución  
sobre los obreros extranjeros.

A yer, e l geren te de la Bataille, fn é  condena­
do á ocho dias de cárcel, á  l.OÓO francos da 
multa, á la inserción del fallo en seis periódi­
cos y  á los gastos, por difam ación contra el 
coron el V incent.

D icen  de Jersey que el gobernador llam ó ai 
bravo  general B ou langei y  le notificó qu e te­
nia que salir de la ¡si»; parece que irá  otra vez 
á Lóndres y después á  G uernesey.

D icen da Túnez qn e los presos del presidio 
se am otinaron por la mala calidad de la comida, 
pero que pronto quedaron apaciguados.

D icen  de L óodros qne el conde de Euston 
está entablando un proceso eon i-a  el periódico 
E orth  London Press, por haber publicado que 
el con d e participó de les recientes hechos v e r ­
gonzosos conocidos ba jo el nombre de escán­
dalo de Lóndres.

D icen de Bale (Suiza) que anteayer pasaron 
varias reces por ésta trenes de Alemania para 
el puerto itaüano de la Spezzia llevando ú cica - 
m ente placas de acero de 60.000 á 85.000 k iló - 
gram os. Sin duda será  para favorecer el m an­
tenim iento de la paz.

D ist-ito  de la luulusa: Dos concejales.
Candidatura ministerial.—D. Manuel Martin 

y  D . R icardo Soler.
Candidatura ministerial disidente.—No está 

designada.
Candidatura indepen dien te.—D . Dom ingo 

G arcía y G arda , D. A ngel .Manzanero y  Do- 
m enech.

Candidatura libera l.— D . Eduardo F ernán­
dez Iglesias.

P B B B O B IN O S  P B A S 'C B S B S  B N  B O M A

Sabido es que varias mis onos de peregrinos 
franceses fueron  á Rom a al efecto  de pedir la 
bendición  del P apa. Se d ice  que, para mani­
festar su adhesión, no cesaron de gritar en las 
calles: ¡V iva el Papa rey!

Cou la buena fe  acoscu obrada de la prensa 
alemana, ia Gaceta de Colonia asegura que 
Mr. Spa'.ler, ministro d'  ̂ N egocios extranjeros, 
m andó á  ios peregrinos un extenso telegram a 
de felicitación.

A unque sem ejante noticia sea absurdísim a 
hemos de notar otra v ez  la mala fe  del p e ­
riódico alemán y  asegurar qne nunca un mi­
nistro francés m etióse eu los n egocios de pe­
regrinos y  muy seguro queda que el gobierno 
no concedería  su am pam  á franceses que fu e ­
ran á una Cierra extran jera para faltar á  las 
leyes de ésta.

Nunca se supo que peregrinos franceses fu e­
sen arrestados en Italia, lo que hubiera suce­
dido si hubieseu dado gritos sediciosos contra 
el g ob iern o  legal; hay que adm itir pues, que 
la n ocid a  publicada par el periódico alemán 
no tiene otro objeto que fom entar ódios ¿ p u n ­
to  de desaparecer, después de Irs v ia jes á 
F rancia verificados por las delegaciones ita­
lianas.

Loa gobiernos d é la  triple alianza van d i­
ciendo en todas partes, que no obran más que 
á favor de ia paz, y  sus periódicos siguen  ha 
oiendo todo lo posible para que estalle ia gu e­
rra. C ou sceu n a vez  m is , y  cuidado que con 
dichos gobiernos la prensa no tiene ninguna

B N  B L  S E N A D O

Faltando á su  costum bre de descansar el 
m iércoles y  el viernes, el Senado tuvo sesión 
ayer.

Prim ero el presidente díó á conocer la di­
misión de  un senador de Seins et Oise, mou- 
sieur León  Say, nom brado diputado por los 
Bajos Pirineos.

S igu iendo, el Senado em pezó la discusión de 
la proposición  de ley  autorizando al ministro 
de Marina para em prender construcciones na­
vales por una cantidad de 58 m illonts y  d ed i­
cando al efecto  un crédito de 6 m illones para 
el año 1889.

El almirante Peyron expresó su  sentimiento 
porque no fuesen  más subidos los créditos, y  
M r. B u ffet pid ió el v o to  de una enm ienda an 
torizando al ministro para en cargar dichas 
construcciones A la Industria. P ero  el ministro 
de M arina pid ió que no se m odificara la pro- 
poslaión y  fu é  votada por 195 senadores con ­
tra 45.

Por fin el Senado sigu ió con  la discuslóa del 
cód ig o  rural, votó  los articules 44 á 65 y  se 
aplazó basta e! lunes.

S A B IO  A L B M A N  B N  H L  IN S T IT U T O

H ace poco, la Academ ia de bellas letras de 
Paris nom bró socio corresponsal á M r. Cur- 
tius, profesor de historia g r ie g a  en Berlín, con 
preferencia á Mr, Mommsen, que sus impor 
tantes trabajos históricos dieron á conocer, 
con m otivo de sn hostilidad á Francia  después 
de 1870.

M r. Mommsen acaba de publicar una carta 
protestando con tia  dicha hostilidad y  a legrán ­
dose que el Instituto dé el ejem plo de la pacifi- 
caclén  en los ánimos con  el nom bram iento de 
un aleman.

No sabem os si son verdaderas y  si se deben 
adm itir las protestas amistosas de M . M omm­
sen; pero si podemos asegurar que en los pape­
les hallados en  ¡as Tulierias y publicados des­
pués de 1870, se encontraron sum erosas cartas 
de M r. Mommsen y  otros alemanes m en digan ­
do dinero y  favores de Coda clase para v o lver ­
se después los más encarnizados enem igos de 
Francia.

TELEGRAM AS DE L A  AG EN CIA LIBRE
L O  D B L  B B A S IL  

«RIO  JANEIRO 24. —Ministro Interior á mi 
nistro brasileño en Madrid.

Com unico A V . E. q u e  todas las provincias 
adberiram  sem resistencia nem protesto á R e­
pública  é g overn o  provisorio. Os govern os dos 
Estados organisam  se rápidam ente. D ecreto 
d o  governo  provisorio estenden ó d ireito de v o ­
to  á  todos os nao analphafaetos. (Los que sepan 
leer y  escrib ir.) O arcebispo prim ar do Brazil 
la ocou  hoja sua beneao ao g ov ern o  da R ep li­
c a .—Firm ado.— Ruy Barbosa.»

E L  D B S T R O N A D O  
LISBOA 2 4 .— P arece que el vapor m ercante 

Alagaos que conduce al em perador D. Pedro, 
será adm itido á libre plática, pudiendo desem ­
barcar desdo lu ego  e l m onarca y  su  fam ilia en 
Lisboa. Aquí perm anecerán probablem ente de 
ocho á  d iez días, saliendo luego para Cannea. 
Ignórase aún si D. P edro aceptará el a lo ja ­
m iento que en su  palacio le o frece  el rey, ó si 
habitará en su  hotel som o otras veces.

E l Alagaos es esperado para el 1.° de D i­
ciem bre.

A P E R T U R A  D E  C Á M A R A S  

ROMA 25 .— Se han abierto solem nem ente las 
Cámaras. En el discurso de la C orooa se dice 
que ¡a  paz, hoy más que nunca, parece a seg u ­
rada en  Europa, Continuarem os— consigna el 
m eacionado docnm ento—sin recargar mucho 
el presupuesto, proveyendo á las necesidades 
del e jército  y  de la Marina, aunque tengo con­
fianza en qu e no habrá necesidad de utilizar 
estos recursos. En A fr ica  nuestra política o b ­
tiene los m ayores éxitos y  se abre á la misma 
para lo sucesivo una am plia esfera. Em pleare­
mos ia Influencia que esto nos proporcione para 
h ice r  la causa de ia civilización .

D E S D B  R U S I A  '

LONDRES 25.— En San Petersburgo ha apa­
recido la fiebre l'am ada dengue.

UN P R Ó L O G O DE  A L F O i^SQ DAUOE T
El nuevo drama del insigne escritor, puesto 

á la venta en Taris el dom iego últim o, va p re ­
ced ido  de un p -o log o , en qne el autor exp  ica  
la idea generadora  de «La lucha por la v id a .»

N adie m -jor  que él pued-* te « r  la palabra 
para esa explicación , si la e n e  precisa, aun­
qu e la explicación  y  def.-.osa de un dram a d e ­
ben estar en el dram a mismo, y no e-i com "n- 
tarios com plem entarios, qn e pueden  argüir 
defii-ier:cias do la obra .

R sconczcam cs ds todos m jdos ese derecho 
del autor, m áxim e tratándose de una obra dis- 
cucids; pero bien  entendido que una cosa es 
exp licar su  intención  al escribir la ob -a , • otra 
justificar Us ideas qu e han inspirado esa in- 
tencnin, aun d ° jtn d o  aparte la cuestión del 
acierto en la e lección  y  desarroll-i del asunro.

nachas estas salvedades, m uy esen ciiles , 
dejem os la palabra al célebre novelista, trans­
crib iendo la parte m ássub-tanc al del prólogo. 
Esa parta se encierra e.i los siguientes pá­
rrafos:

«N o es ciertam ente a ! gran  D arw in  á quien 
y o  censuro, sino á los bandidos hipócritas que 
lo  invocan , ¿  los que de  una observación , de 
nn aserto del sabio qu ieren  hacer un articulo 
de C ódigo, 7  aplicarlo sistemátieamento. ¡Ah! 
K)s parecen grandes y  fuertes esas gentes! 
Pues y o  08 d ig o  que no es verdad. No hay 
grandeza , sin bondad, sin piedad, -ia  solida­
ridad bamana. Y o os d ig o  que, apiic».das, esas 
teorías de D arwin sou m alvadas, porque van 
á buscar o! bruto en el fondo del hom bre, y 
com o d ice  H erscher, despiertan los resabios 
qu e quedan  de andar á cuatro patas en el cn a - ! 
urúpedo ergu ido. |

»E-<ca3 palabras, qne pronuncia uno de mis 
personajes, y  resumen el peusamiento capital 
de mi obra y  su  vasto titu lo—más vasto toda-

¡ Via, si se tom ase al pie d e  la  le tra :— «L a lucha 
por la v id a .»  Claro es que no he tenido la p re ­
tensión de contar en una noche, eom o tam poco 
podría  hacerlo, en un libro  ó série d e  libros, 
esa batalla de  la existencia, de la  cual nun ca  
vem os más qn e un punto—el nuestro— á  la m a­
nera de soldado perdido en  esas contiendas de 
hom bres descritos por Stendhal y  T olstoy , so ­
bre ¡ae cuales se cern erá  siem pre e l mismo d es­
tino m isterioso, velado y  som brio á  pesar del 
recien te  invento de la pó lvora  sin hum o. N o; 
y o  solo he querido presentar en escen a a lg u ­
nos ejem plares de esa nueva raza  de fiereci- 
Has á quienes la fóm nla dacwinlbta de «L a  lu­
cha por la existencia» sirve d e  pret^sto y  da 
excusa para toda clase de infam ias y  v illanias.

• Ese tipo DO existia entre nosotros antes 4e 
la gnerra.

• Francia es sentimental; debe h acerse eiea- 
tífica,» decía frecuentem ente Gam betea; y  y o  
recu erdo cuanto me identificaba entonces con  
sus ideas, y  con  qué ardor se adoptaban en  
Corno suyo las brutales fórm ulas sajonas: «E l 
fuerte  se com e al d éb il..£1 más apto su bsiste ,» 
etc. D e  pronto sobreviene el crim en de L eb ies 
y  Barré, el asesinato científico basado en las 
teorías darwinianas, tras ias cuales pretendían 
abrigarse esos dos bandidos, sobre to d o L e b ie s , 
qu e era el peasam iento del utro, et cerebro c o ­
mún; L eb iez , que después de dar el golpe, tn v o  
el h orrib le aplomo de pronnncisr una con feren ­
c ia , en el barrio de las Escuelas, sob re  la lucha 
lor ia vida, y  de reproducirla en parte ante et

, uez Instructor.
«Entonces v i  claram ente el p e ligro  que ha­

b la en  una idea mal com prendida: la posibili­
dad de que m alvadosó ignorantes pon gan  p or  
obra doctrinas desviadas de su  verdadero sen ­
tido; la prom ulgación  del atroz eogism o hn- 
mano com o una nueva ley ; la legitim ación  de  
todos los erimenes y  torpezas en nom bre d e  
una teoría natural form ulada por un gran  p en ­
sador en el aislamiento y  la abstracción de su  
torre de marfil. A l mismo tiempo ese L eb iez, 
pedante y  m alvado, á cuyos cam aradas o la  ya  
decir muy seriam ente: «¡Soberbio tipo! ¡M ozo 
de tem ple!» me reveló  la fisonom ía m oderní­
sima de! com batiente por la vida....

>La silueta de ese bribonznelo, p ed a góg ica  
y  científico, me interesaba tanto, me parecía 
tan verdadera , tan contem poránea, que em pe­
cé un libro, sem inovela, sem lhístoria, titu lado: 
Lebiez y  B a rré.—D os jóvenes franceses de es­
tos tiem]7os.
■ Trabajaba en él desde hacia dos meses, cuan­
do apareció en Francia la traducción  de  ia  ad ­
m irable novela de bos to iew sk i, que era  e x a c ­
tamente, y  hecho por un hom bre de g en io , e l 
libro que yo quería escribir. E! estudiante ru so  
R odion personificaba el estudiante L ebriez ; 
sus soliloquios, filosofando sobre el asesinato 
de la vieja , eran los diálugos que y o  im agin a­
ba entre L ebiez  y  B a rré .. .  El articulo de re­
vista escrito por Rodion con el titulo de «El d e ­
recho al asesinato» era ia conferencia de L e ­
biez en el barrio Latino. D ebí renunciar á  mí 
libro ; pero la im agen del com batiente por la  
v ida  seguía obsediándom e, reproducida á m i 
alrededor en m ultitud de ejem plares, acen­
tuándose de dia en dia, m n ltip licindose en la  
sociedad , en los circuios políticos, artísticos y  
mundanos, en térioinos que una m añana ese 
am able bribón de Paul Astier, am algam a de 
varios jóven es aventureros que y o  conocía , se  
irg u ió  ante mi mesa de escritor, correcto  y  s i­
niestro cal com o lo  be presentado en  E l In m or­
tal y  en L a  lucha p o r  la tiida.»

PanI Astier, com o se sabe, es el protagonista 
del últim o drama de Daudet; y  en  lo dicho sa 
resum e la parte del p rólogo eu  qu e e l autor 
explica cóm o y  con qué sentido lleg ó  á escri­
bir la obra.

ECOS PARLA.MENTA.RIOS
Ü E N A D O

S E S IÓ N  O B L  D Í A  26 D B  N O V IB U S B H  D B  1889
Se abre la sesión á ias tres de la tarde, ba jo  

la presidencia del señor m arqués de ia H abana.
El Sr. Bosc'c y  Carbonell presenta una pro­

posición  de ley, que la Cámara tnm.~. en consi­
deración , íBcluyendo én e l plan gen era l do ca ­
rreteras una perteneciente á !tt provincia  d e  
T arragona.

El señor ministro de Marina ofrece traer á 
ia Cámara los datos pedidos por el Sr. Pezuela.

Ei Sr. Fabié d irige  un m e g o  al señor minis­
tro de H acienda sob re  circu lación  fiduciaria.

P regunta luego si ;on  exactas las noticias 
com unicadas por un tplugcama que publica  E l  
L iberal, referente á de-'órdoues ocu rridos en  
Cuba.

El señor m ioistro d e  la G obernación, eu  
nOiUbri* de su com pañ ro el d -  Ultramar, d e ­
clara que ron ab^olutamoute [inexactas las 
noticias de squcl telegram a.

D a lectu a a n;i dp.spacho telegráfico  del g o ­
bern ador gooera l de Cuba, fechad el 26 en  la 
H abana, d<nide participa aquella autoridad 
qu e no hay ci menor pa iigro  de alteración  del 
orden  p ú b líc ie n  la isla, quedando tod o  re d u ­
cido á .lua cru>-8iiáu sin im portancia >■ jt re  a l­
gun os fa b iic  -ntes y  los obreros.

Manifiesta después qu é m otivos d e sa ln d h a n  
im pedido ai 8 ñor ministro do H acienda co n ­
currir antes á la  Cámara para coi.t-'S iar á  las 
preguntas del Sr. Fabié ó b r e la  c ircu lación  
fiduciaria.

E l Sr. Barzanallana rep ite  su m a g o  de que 
se facilite  por loa m inútenos una cop ia  de  los 
reglam entos ó disposiciones por que. se r igen  
los cuerpos especiales de la adm lnirtración  
pública, R u ega  después á U  com isióp qu e en­
tiende en  el proyecto  do ley de em p lea ios , 
qne adm ita una enmienda qu e ha presentado 
al art. 5.® del proyecto.

Ei Sr. Fusnm ayor, individuo do la com isión, 
o fre ce  contestar con  latitud ai S.'. Barzanalla 
na cuando se  continúe la disensión del p ro ­
y e cto .

Interpelación  d e lS r . M ena y  Z o fr illa  
Continúa su  discurso, com enzando p or  d e ­

clarar estaba casi resnelto á desistir d -  su in- 
terpeíaciÓD, en vista do las d ifieuitairs p or  qu e 
atraviesa e l G obierno, pero q u t las palabras 
del m inistro d «  la G ob-rnacióu  lo h a d a n  in ­
sistir en ei debate.

Resum e lo expuesto en el día anterior y  
reanuda et exam en de la condu cta  del gobierna
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4]ae,'con su  tolerancia, está consintiendo gran* ¡1 
d e s  escándaioE y  abusos del e jorcisio  de re* 
a n ión , citando varios casos, a lgu no de ellos , 
a p oya d o  con  docum entos indudables de perso*  ̂
n a  qu e lo presenció en  un  pequeño pueblo de 
Cataluña.

V olvien do nuevam ente 4 tratar de la re 
a n ió n  del Principe A lfonso, analiza las conse* 
cu en cias qu e tuvo encam inadas 4  crear con 
to d a  la organisaclón  de com ités republicanos 
u n  nnevo Estado frente á otro Estado, una so ­
c ie d a d  para destruir las instituciones, una 
consp iración  p eip étn a  originada por la indo­
le n c ia  é  incnria del gob iern o , conspiración 
p rep a ra d a  no en la som bra y  ocultam ente 
c o m o  antes, sino á  la faz del pala y  á presencia 
¿ e l  gob iern o .

S ecu erda  com o el gobierno saludaba 4 la 
m inoría  ropublicaua com o cooperadora suya, 
e l  mismo día en que esos republicanos asistían 
p o r  la noche al m eeting  del Principe A lfonso y 
aa  unían 4 sus colaboradores los qu e perse­
g u ía n  y  se organizaban  para destruir 4 las 
instituciones.

Censura la polittea de com placencias, con ­
traprodu cen te para desarm ar 4 la revolución, 
e o '  o  si no fueran  harto conocidos los planes y  
x ecu rsos de que aquí se echa mano para fines 
rin iestros contrarios á la monarquía, invocan- l 
d o  los sucesos del Brasil por la enseñanza que ; 
en cierran , haciendo e l orador con este m otivo, 
eam p lid o  e log io  del em perador destronado.

X>ee además para corroborar su  aserto un 
articu lo  del P etit Journal analizando las cau ­
sa s de la revolución  brasileña. Compara las 
rean ion es repnblicanas celebradas nltlmamen- 
t e  en  el Brasil, con  la que tuvo lugar aqnf en 
e l  teatro del Principe A lfonso, con la diferen- 
t í *  de que ésta fn é  consentida por el gob ierno, 
e u  tanto qne aquellas se verificaron sin auto­
rización  de los poderes responsables.

Señala los peligros de un  g ob iern o  que c :n - 
eience todas estas cosas, que cuando no se es­
cu s a  dAndose por no enterado y  que liega  has­
t a  4 co locar 4 los tribunales en  la triste situa­
c ió n  de no poder castigar 4  los que faltan ¿  la 
le y .

Y  term ina recordando como c ifra  y  com pen­
d io  de esa conducta el hecho de declarar el se- 
Qor Sagasta facciosa la bandera de D . A l­
fo n so  X II  calificando de peligroso para el país 
e !  hecho de Sagnnto, 4 que han sido debidos 

paz y  el orden de que g oza  España, c e g u e ­
d a d  del Sr. Sag&sta, que no habiendo cambia- 
d o , es el origen  de tantos males y  qu e después 
■de loa fracasos sufridos, deb ía  cam biarse al fin 
e n  modesta apreciación  de las escasas garan ­
tía s  qu e representa para In seguridad  publica; 
zeaolviéndose al fin e l Sr. Sagasta por dejar el

Eoder á partidos más capaces de defender tos 
I t e r a s e s  de las instituciones y  del pais. (El 

o ra d or  es m uy fe lic itad o .)
£1 señor m inistro de la G-obernaclón afirma 

q u e  la pclitica del gobierna es sólo una políti­
c a  de derecho, de profundo respeto 4 los inte­
reses  de todos, y  la misma que el partido co n ­
se rv a d o r  desarrolla en sus leyes.

Tratando de la conducta del g ob iern o  con 
re la c ión  4 loa derechos de reunión  y  asocia­
c ió n , y  en lo que 4 su tolerancia con  la prensa 
« e  refiere, repite lo expuesto al principio de su 
d iscu rso .

H a ce  notar que e l discurso del Sr, Mena es 
«a e i eu  su totalidad una constante protesta 
c o n tr a  la tolerancia religiosa.

A  propósito de la propaganda republicana, 
d 4  lectura de ios fallos reca ídos en varios re ­
cu rsos  de casación  sobre artícu los de periódi­
c o s  qu e fueron denunciados, y  respecto de los 
q u e  el T ribuna! Supremo declara que no son 
constitutivos de delitos; de c fiyos  fa llos fu é  p o ­
n en te  un m agistrado conservador, que como 
a e  vé  por los considerandos leídos, opinaba de 
m od o  distinto que S . S.

A lgu nos párrafos de este discurso exaltan 
de  un modo tal a ! Sr. Mena, que interrum pe 
acaloradam ente al ministro de la G oberna­
c ió n .

D ice , por últim o, qu en ad a  tiene que ver con 
e ste  debate lof argum entos traídos de lo que 
ocu rre  en el Brasil.

Se suspende esta discusión.
En votación  o r d i n a r i a  y S in  debate es a p r o ­

b a d o  el d i c t á m e n  a u t o r i z a n d o  la e o n c e s l ó n  d e  
t u  f e r r o c a r r i l  d e  San Sebastián 4 D^va.

Se I 'vanta  la  sesión 4 las seis y  quince mi- 
natos.
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S e abre la sesión 4  las tres y  veinticinco, 
b a jo  la presideucit d e l Sr. A lonso Martínez,

E l orden  jjú iítco  en  Cuba,
El Sr. Pando d irige una pregunta al g o b ie r ­

n o  relativa á haber ocurrido disturbios en ia 
is la  de Cuba, que han producido encuentros, 
resuICHudo muertos y heridos de la Guardia 
c iv i l  y  da or-len público. Añade qu e jam ás se 
b a  conocido eso y  que encuentra las noticias 
q u e  ba r-'cibido por el correo , d e  suma g ra ­
ved ad .

El señor ministro de Fom ento manifiesta que 
s in  poder entrar en detalles, c o n o  lo hará luego 
e l  m inistro de Ultramar, puede asegurar que 
la s  noticias de Cuba son satisfactorias y  que 
a o  se ha alterado el orden público ni hay tem o­
re s  de  qu e ocurra nada.

P roposición  Isasa.
D áse lectura 4 la proposición  incidental de 

d ich o señor diputado, pidiendo al C ongreso de­
stare haber visto coa  disgusto que el G obierno, 
en  el proyecto de ley de presupuestos, consi­
g u e  la incautación de los bienes de ¡as funda­
c ion es pa ticularea para sostenim iento de esta- 
blecim ieutos de enseñanza.

Snscrlbenla á los Srea. Isasa, P edrega l,Sü ve- 
la , A zcárate , Pons, Sánchez G uerra y  G arda  
A lix .

E l Sr. Isasa la apoya , haciendo constar que 
ha segu ido  este procedim iento porque el señor 
m i-'isiro  de Fomento no qu iso aceptar la int<.r- 
pelación .

Enciende el orador qu e com o loa Institutos 
tienen  fondos propios y  el gobierno desatienda 
aus obligaciones, ocundrá con  la incautación 
q u e  ei gob ierno se hará ca rgo  de las fu n d a d o  
« e s  y segnit-án desatendidas las obiigaciones 
d e  segu nda enseñanza.

Com prenderia el Sr. Isasa la  incautación , si 
con  e l dinero de las fundaciones parciculares 

' n osecu m p llera io  dispuesto por ios fundadores; 
' pero  no sucediendo esto, no hay m otivo que 

justifique la medida.
E xtiéndese en largas consideraciones de  las 

obligaciones d e  la segunda enseñanza, censu 
rando al g ob iern o  porqu e d ice  qne no sabe ad 
jn in ia tra fn l gobernar, y  añada que no acorné 
te  una reform a que no sea una desdicha.

D ice que los artículos 3ó y  39, relativos 4 los 
bienes du las personas juríd icas, establecen 
qu e el Estado no pueda incautarse, de  ellos, 
y  pregunta ¡cóm o apesar de todo va  4  ha 
cersB.

Añade que nada tiene que ver la desam orti­
zación  con  las fundaciones y  que la in cau ­
tación  de los bienes de éstas es una e x p ro ­
piación.

Se lamenta de que un asunto tan sérlo no se 
haya estudiado con más detenim iento y  como 
m erecía por el gob ierno y  por la com liión  de 
presupuestos.

El señor ministro de Fom ento contesta al se­
ñor Isasa, manifestando que no le extraña el 
cuadro político qn e ha pintado ei orador, por­
que ya  sabia que desde hace tiempo todo lo 
que del ministerio de Fomento saliera, habría 
de parecerle mal al Sr. Isasa.

Asi, pues, el voto  de censura, le agradece 
mucho, y  le pide qne lo apoyara enseguida, 
p o iq u e  de esta m odo podría  saber y con ven ­
cerse el Sr. Isasa de que él está en el banco 
azul porqu e tenia e l apoyo de la m ayoría.

En las cuestión de las fundaciones, el señor 
Isasa se ba rem ontado solam ente al año 45, y 
conviene saber qu e la m ayor parte de ellas son 
anteriores y  algunas se remontan 4  la época 
d e  A lfonso X I, y  claro está, esas fundaciones 
para un  objeto determ inado, andando el tiem ­
po ha desaparecido el objeto y  se ha aplicado 
á otra cosa, basta qu e ha llegado 4 creerse 
que era de los Institutos, y  no hay tal cosa, por 
«uya  razón ui ex iste  tal propiedad en los Insti­
tutos de ciertas fundaciones, ni puede haber 
por esto expoliación , ni despojo, ni nada de 
eso que supone el Sr. Isasa en  la incautación 
que ahora va  á h a ce r  el Estado de esos bienes.

Se felicita  el señor m inistro de Fom ento de 
haber llegado, mediante an a  inteligencia con 
e l rainistrú de H acienda, 4 plantear ia reform a 
que se  consigna en el art. 6 .°  de ¡a ley de pre­
supuestos, y  que, seguram ente, ha de ser b e ­
neficiosa para la instrucción  pública.

Rechaza los cargos que ha hecho elSr. Isasa, 
y  le d ice  que concrete y  fije aquéllos, declaran ­
do qu é baria, siendo m inistro de Fom ento, en 
esta cuestión, y  cóm o la hubiera resuelto.

Term ina consignando que estima lo hecho, 
si no com o lo mejor, lo únicam ente posible.

El Sr. A lix  interviene para alusiones, com ba­
tiendo también la incautación  de los bienes de 
fundaciones para enseñanza por el Estado. 

D efiende los derechos del Instituto de Murcia, 
Rectificau ios señores Isasa, A lix  y  ministro 

d e  Fom ento, interviene el Sr. Sánchez G uerra 
y  el Sr. Isasa retira la proposición .

O B D B N  D E L  D ÍA  

Se procede 4  la votación  de dos individuos 
de la com isión de actas, resultando elegidos 
loa señores A lvarez Capra y  Se^er, y s e  levan ­
ta  la sesión.

Eran las siete y  cuarto.

ECOS DE TODAS PARTES
J a l d o  p o r j a r a d o s .

A nte dicho Tribunal, se ha visto en el dia de 
ayer, la causa segu ida  cou trs Cayetano F e r ­
nández A znar, por hom icidio en la persona de 
Julián P érez F ernández, el ü de Marzo del 
corriente año, en la P lazoleta del puente de 
Segov ia .

D e la prueba testifical resultó que en o ca ­
sión de pasar por dicho punto e l  interfecto 
aaom pañado de  P'ianeisce Boto l e s  fueron 
arrojadas varias piedras per un gru po  de m u­
chachos; q u e  a l adelantar algunos pasos con  
objeto de reprenderlos les salió a l  e n c u e n t r o  
el procesado asestando al Julián una puñalada 
e n  e l  lado derecho del pecho, d e  cuyas r e s u l ­
tas falleció á los pocos mom entos, habiendo 
sido C a p t u r a d o  el agresor por un guardia do 
segu ridad .

La representación  del M íoisterio pú b lico  ca­
lificó el hecho com o constitutivo del delito de 
hom icidio y  la defensa alegó una circunstancia 
exim ente.

H echo el resum en por el presidente y  form a 
ladas las preguntas, los Jurados d ictaron  au 
veredicto de culpabilidadeondenándnse& lpro 
cesado eu su  virtud, á instancia del fiscal y  de 
conform idad co a  ia defousa, á la pena de 1 4  
años, ocho m esei y  un dia d e  reclusión tempo 
ral accesoria, pago  de costas é indem nizaciiju 
de 3 .0 0 0  pesetas 4  los herederos del interfecto.

l ' n o  (le  l o a  aM i.-siuoa d e  P r lm
En E l Correo Español, de Buenos A ires, lle ­

gado  anteayer, encoutram rs la sigu iente no­
ticia:

«E xpatiiado desde hace muchos años, pobre, 
enferm o, abatido quizá por los rom ordlm ieu 
tos, falleció anoche en  uno d<̂  uue&tros hospi­
tales el súbdito español Ram ón Martínez y  Pe- 
dragosa , m adrileño, de 00 años, y  que se ru- 
coQtraba en la república  desde hace m is  de 
d iez años, v iviendo últim am ente en un cuarto 
de una casa de inquilinato en el barrio del Sur.

Este hom bre grave , reconcontrado, orgnllo- 
80 en su  pobreza, no tenia am igos ni quería 
tratarso con  nadie.

La huella de un dolor pertinaz, estaba gra ­
bada en su  frente som bría, y  todos respetaban 
su desgracia

D esde hace qu ince dias sentíase m uy mal, y 
no teniendo m edios de subsistencia, ingresó 
en un hospital L a consunción m inaba lenta­
m ente su organism o. Era un espíritu entre una 
frág il '-nvoltura carnal.

Sintiéndose morir hizo llamar un sacerdote 
4 la cabecera  de su cama, y  alli le coufesó que 
habia sido uuo de los asesinos del general 
Prim, y  que para descargo du su conciencia le 
hacia esta declaración, 4 fin de que fuese del 
dom inio púb ico.

Martínez y  P edragosa entró en  o tr is  deta­
lles respecto 4 la conspiración, pero éstas ya

I  son cosas del dom inio privado y  el sacerdote 
hablamos las reservó ifiscretamente. 

t i  asesino del héroe de A frica  declaró tam­
bién antea de morir, que otro  do loa que intar- 
vinieron activam ente en el crim en deb ia  en ­
contrarse en M éjico, p a n to q u e  e lig ió  para su 
residencia desde su  llegada 4  Am érica.

K a l o s  t r a t o s  e n  e l  e j é r c i t o  a l e m á n .
El martes de Is últim a sem ana se trabó 

una acalorada discusión e u la  Cámara de d ip u ­
tados de Baviera con  m otivo de la brutalidad 
con  que los je fes  y  oficiales tratan á ios so l­
dados.

Con tal m otivo se h icieron  revelaciones im ­
portantes.
_ E l diputado Bauerli citó el caso de un oficial 
inscrnccor de Ingolstad que nunca d irige la 
palabra 4  sus hom bres sin llamarlos SchaskopJ 
(cabeza  de carnero), B selskop f (cabeza  de bu- 
r r ^ ,  Sautroddél (m orro de cerdo), etc.

E l diputado O rterer denunció e l caso más 
g rave  todavía del sargento Possert, que en el 
pollgcino de tiro se entretenía en d isp arará  
los soldados p a ra  d ivertirse, habiendo herido 
gravem ente 4 varios.

^ n  innum erables los oficiales que en el cur­
so de las m aniobras de otoño escupían en la 
cara 4 sus subordinados.

El ministro de la G uerra prom etió hacer que 
desaparezca el abuso en  la m edida de sus f a ­
cultades, pero consignando que 4 veces era 
necesario apelar 4 enérgicos castigos.

T o r o s  e n  P a r ís .
Con ob jeto  d e  estudiar algunos asuntes re­

lacionados con  la explotación  de la plaza de 
la rne Pergolesse, han salido para Paria en el 
Sud-expréss de ayer tarde los señores duque 
de V eragua, conde de la Patilla, conde de 
Arenzana y  D . Francisco L ópez Brime.

L asooiedad  explotadora se propone dar gran ­
de novedad en el año próxim o 4 las corridas 
de toros en Parle, habiendo obten ido ya, del 
p refecto  del Sena la renovación  del oportuno 
permiso para celebrarlas.

C r ó n i c a  d e s n i c i d i o a .
C olgado de un árbol ha sido encontrado ayer 

mañana, en el Campo del M oro, el g u a rd ia  de 
orden  público núm. 2 9 0 ,  llam ado Elenterio 
Martin, que prestaba sus servicios en  ei distri­
to de la Audiencia.

En uno de loa bolsillos del pantalón se le ha 
encentado un papel escrito en el qu e m anifes­
taba, que cansado de v iv ir  tom aba esta deter­
minación.

El ju zg a d o  se personó inm ediatam ente en el 
lagar del suceso, ordenando la conducción  del 
cadáver al depósito judicial.

— El dueño de la im prenta de la plaza de la 
P aja, D. Enrique de la R iva  Cueva, se  arrojó 
ayer mauaua por el viaducto 4 la calle de Se­
g ó  via.

El desdichado no m urió en el acto, sufriendo 
una terrible agonía de deshoras.

En la Ronda d e  A tocha se puso malo ayer 
tarde un individuo, qu e falleció al ser  conduci­
do 4 la Casa de socorro  del distrito del Hospi­
tal. Allí se constituyó el ju ez  de guardia .

P ara tomar enérgicas medidas contra las ca ­
sas de vacas que no cum plen las diaposicienes 
dictadas por la Junta d e  sanidad, referentes 
al aislamiento y  entrega en el lazareto de las 
reses atacadas de la epidem ia g losopéd ica , se 
reunirá hoy la junta de tenientes de alcalde.

E l  < Q a íie te >  e n  m u .s ic a .
L a visita que el maestro Boito ha hecho al 

gcau  com positor Verdi, ha dado qu e hablar en 
el m undo del arte, tratando de inquirir la cau ­
sa que la ha m otivado, causa que unos crelau  
era la term inación del N erone ó un arreglo de 
Otello.

El verdadero motivo de la visita debe ser sim­
pático á  los españoles. Se trata por Verdl de 
terminar su  carrera de com positor con ana 
ópera bufa inspirada en la g ra n d e o b ra  de Cer­
vantes, en el Quijote.

U n sujeto llamado H ipólito Andrés, español, 
según  dice, fu ó  detenido ei dia 22 en el puerto 
de G éaova  á  bordo  del vapor correo Cittá di 
Oénooa, procedente del P lata.

Estaba acusado de haber com etido un robo 
de un millón de pesetas en Buenos A ires, y  
p a ioce  que era je fe  d e  una partida de ladrones.

La p olicía  se apoderó del equipaje de A n­
drés, en el cual se encontró una caja con o b je ­
tos de g ra n  valor.

Andrés llevaba encim a una g ru esa  castidad  
y  dos resguardos de depósitos.

P arece que será conducido á Buenos A ires.

A r d i d  p o l i c i a c o .
El je fe  de policía de Lubek (A !em ania)ha en­

contrado un sistema m uy ingeuii.go para res­
tringir el núm ero d e  personas que puedan to­
mar parte en las reuniones públicas que, por 
el asunto del debate ó por el atrevim iento de 
los oradores anaciados, coioprom etan  e l orden 
público.

Se funda el sistem a en consideraciones y  
principios de higiene.

Para aplicarle ha dictado una disposición, 
por virtud de la cua ’. <atondieiido al in terés 
d a la  salud de las personas convocadas á 'U s  
reuniones, el lugar qu e ocupe cada  una no p o ­
drá ser iu ferlcr  4 un metro cuadrado.»

Esta disposición ha indignado á loa babitan- 
tesde L u b e k ,q u ie n e sca lcu lm q u e  las salas en 
qno hasta ahora se leunian  3 ó 3 0 0 0  personas 
no podrán contener en adelante más que 3 0 0 ,  y  
tem en que, s í un com isario es autorizado para 
d isolver tuda Asam blea, cuyos miem bros no 
ocupen  el lugar que reclama la h igiene con 
arreglo  á  ios cálculos del director de policía ,las 
discusiones lib re sn o  podrán mantenerse.

Se está firmando una exposición  pidiendo á 
la superioridad que se revoque el acuerdo re ­
ferido.

ECOS T E A T R A L E S
B E A L

Quien se haya im aginado que ha de m eter 
en cintura al público y  á  los abonados del re ­
g io  coliseo, se lleva nn solem nísim o chasco, j  
tras de no consegu ir, h oy  por hoy, qu e la geia- 
te  r a y a  tem prano al teatro vendrá un  dia en  
qu e recog erá  el fruto de las antipatías y  d e  
las murm uraciones que á la sordina van_ g e r ­
m inando con m otivo de em pezar las fu ncion es 
de la ópera unas noches 4 las nueve y  otras 
noches á la s  ocho.

¿P ero es posible qae a lgo ien  se haya c ro id s  
qu e ei distinguido y  elegante público que asis­
te al teatro de la P laza de Oriente, tratarla d o  
averigu ar á qu é hora em piezan las funciones? 
Nada de eso. Cuando se le ha dicho á ese p »  
b lico  respeiabllislm o que los espectáculos d a ­
rían  princip io 4 las ocho para terminar 4 las 
doce, lo ha sabido con  disgnsto, p orqu e se la 
priva da una gra n  parte de la fu nción ; to d »  
v ez  qn e no por mucho m adrugar am anece m ás 
tem prano, este es, qne no porque se an u n d a

3ue han de em pezar las óperas 4  las ocho, h a a  
e ir  4 e ia  hora las fam ilias qu e ocupan la s 

plateas, los palcos y  la m ayor parte de las bu­
tacas.

Y  buena prueba do lo que decim os la tu v i­
mos anoche. Se cantaba la partitnra de B izet 
I^ sp esca d o tes  de perlas, y  com o la  operita  os  
m uy coriita  estaba anunciado que em p eza ils  
la función  á  las nueve. Sabido es qn e lo m ejor 
de la ópera es el acto prim ero, y  que los otras 
dos actos son bastante medianos. Pues b ien ; A 
Us nueve menos algunos minutos habia aa(a 
larga fila du carruajes, penetrando en e l ves­
tíbulo de coches, y  las damas qne iban  en traa- 
do eu  el foyer, al ver  allí gran  concurrencia  d e  
fum adores, exclam aban :—«¡y a  pasó el prim er 
acto!»

Por fortuna para ella?, e.stabaa equ ivocadas 
porqu e aú:i no habia em pezado la fu n clón j 
pero llegaban en la creencia da que h sb r ls  
em pezado A U s ncbo, y aunque saben que e i

Srimer acto es el único bueno y  que en él ca n te  
ayarre un precioso dúo y  una lindísim a r o -  

rom anza, no se habían dado prisa para  lle g a r  
tem prano.

Y  no se hablan dado prisa porque en M adrid 
no es posible que 4 cierta clase de nuestra s<s- 
ciedad le sea fácil acudir tem prano al teatro» 
En M adrid em pieza la vida diariam ente m u j  
tatúe; se alm uerza mny tarde, se regresa  del 
paseo 4  las'seis y  m ed iaó las siete, las sesionas 
de Cortes, 4 donde asisten 3 0 0  senadores y  400 
diputados, terminan después de las siete y  al­
gun os días después de las ocho, y  estas eon?0O 
famUias notables d é la  alca sociedad qn e co ­
men tarde, com o Us de la nobleza y  com o to ­
das las de casas grandes. No es posible, p o r  
tanto, que esas mil qninientas familias de lo 
m ejor de M adrid, pueda acudir al teatro Real 
4  ocupar las localidades que tienen abonadas 
á Us ocho de U n o cb e .

Sufren hoy, murmurando, que las fu ncion e» 
em piecen á esa hora con  lo cual sa les priva d «  
la  m itad del espectáculo; y  esas m u rm u ratío - 
nes darán su irn to  algún dia contra qnien ten­
g a  la culpa de querer contrariar las costam - 
bres de uu pueblo y  contra quien pudicndo re ­
m ediar el mal no lo remedia.

Adem ás de ese disgusto esperim enta el a b o ­
no y  el público otro ana m ayor en esta tem po­
rada . Es el del alum brado de la sala durante 
la representación d e  cada acto, y  de esto nos 
ocnparem os otro d ia .

L a ej.?cución anoche de Ip esca tori d i p e r lo  
tan buena com o la de las dos representaciones 
anteriores.

L a señora Su om feld  m uy bien  y  muy aplau­
dida.

G ayarro ... y a  se sabe: sus delicadezas en e l 
dúo y  eu la rom anza del primer acto, m uchos 
aplausos y  seis mil pesetas.

M uchos concurrentes al teatre preguntan  
que por qué no canta G ayarre este año Ji P ro ­
feta , íTponoíes y  alguna partitura da ese ca li­
bre, en vez do la s  óperas de m ezso carattere  
& qu e so muestra tan encariñado.

El Sr. D ufriche m ay bien en la  parte de  
Zurga.

Y  los coros y la orquesta com o siem pre; ad ­
mirables.

Esta noche Giucconda.
Y  cuidadito, s fñ ores  concnrrentes que la 

fnncióD om pieza 4  las ocho en punto.

B a c e t a  d e  h o y .
H A C IE N D A .—Real orden habilitando la pla­

y a  de San Andrés, para e l em barque por cabo­
taje de maderas aserradas para envasar frutos 
del país con docum entación d é  la A duana de 
M álaga. ,

C o l u n  d e  am (»elie .
M a d r i d .— Contado,OO'OO.— Fin de m e o ,  7 4  55. 

— Próxim o,C 0‘00. 0000.
Baro blu n a . - I n terior,74 47 -E x te r io r ,76,00.
P a r í s . — 7 3  0 6
L o n d b b £ .- -T 2 8 1 .

SANTO DE H O Y.—S-in Facundo.

E a p e c t ú c a l o »  p a r a  h o y .

R E A L . —30 función  de ja b o n o .—T . 2.®—A  
las 8 — La G iocoi da.

ESPAÑO L.-2 -3 “  función  do abono.— T . 2." 
pa r.— A  las 3 y  l i2 .— L o novela de la v ida.

C O M E Ü IA .-A ia a  81i2.— T . 2 .® -2 . ‘ serie.—  
A  caza  ue uovtus. —Mamá snegra.

L A R A  -A  las 8 l iá .—3.* ser le .—T . 1.® par. 
M erino, herm anos.—E ntie parientes.— ¿Quién 
se ca sa ?—(.Segundo acto.)

ZA R ZU ELA.—A  las 8  l i 3 . - D o  Madrid á  P a­
rís.— El fu e g o  de San Telm o.—L a G uía Ilus­
tra d a .— El arte de eu am oiar.

E SLA V A .— A  las 8 1;2.— ¡Olé, S e v il la !-L a  
calandria .—Las . ijas del Z ebedao.—Segando 
acto.

Imp. de La  F u sl ic id a d , Valenzueia, S.

Ayuntamiento de Madrid
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E N B R O
E lta e fio  d e  una noche de in viern o.—Fern&n- 

d e s  7  G oosftlez.—L a casa n n tva .— La baila­
r in a .— ¡N ievet! L a  B iln etad en n  b a n q u e r o .-  
M adrid religioso. (L s fiesta de la Catedral).— 
L as Casaraesteras. — L a  señorita Cleopatra. 
(Cuadro socia l).— Mesa revuelta. (El año nue­
v o ) .—El hijo de carne y  el h ijo do h ierro.— 
lia  M nerte de E sp in o .— L a B isa ... de Fron- 
ta n r t . — El incendio de Variedades. — Punto 
final.

F E B R E R O
B ajo  cero .—El hipnotism o.—La vida m oder­

n a .— L a casa.—R icardo Zam acois.— El cente- 
Bario de B azan.—Un poco  de p o lít ic a .—La 
Apera C arm en.—L ss  qn e van de t ie n d a s .-  
Mesa revu e lta .—Conciertos de invierno.—Dos 
estreoos , El snicídio W erther y  la m ujer de 
C é s a r . -E l  discurso de C astelar.—Bailes y  b e ­
neficios.— La tienda de Bach.—Fin  de m es.

M A R Z O
L as golondrinas. — José Mata. — El último 

tresillo y  las prim eras violetas.— El pianista 
P la n té .—L a  vida m oderna.- La mesa.—Sema­
na Santa (acuarelas pequeñas).—Las que se

í r V D I O E
quedan en casa.—Mesa revnelta .—¿Quién es 
ella?—La Basílica de A tocha.— B anquetes... 
c h ic .—M uertos ilu s tre s .-L o s  sermones y  el 
G lobo .—(Para conclu ir.)

A B R I l i
L os reos .—Solreé fashionable.—La reprisse 

de Shara B e r n a r d .-E l redondel y  ¡a  barrera. 
— El actor N ovelli.—El festiva! in fantil.—La 
v ida  moderna: L a in s t itu tr iz .-E lp in a r  de las 
de G óm ez .— Mesa revuelta: (No hay prlm ave- 
ra ),—L a  gra n  V i a . . .  obapurrendá.— Antonio Ri-

Íuelm e.— Gatos y  P a lom as.—  D efiniciones.— 
as últimas notas...

M A Y O
El mes do M arlaenM onserrat.— Velocipedis­

ta s .—¿En dón de está el idilio? :.Coa ocasión de 
nna m erienda y  de la rom ería de San Isidro).— 
¡B a rce lo n a !-L a s  b o r c h a te r is s .-L a  vida mo­
derna; L os carruajes. Las av ispas.— Mesa se- 
vuelta: (L os pobres de o fic io ) .—Una b o d a .— 
N uevo Club.—El duque d e  F rías.—Teatros, to­
ros, plantas y  ñores.

J V K I O
Contigo pan y  ce b o lla .—Un sem anario popu­

lar.—L a  tribuna baja de las niñas de Leganés. 
— Las sillas del P rado.—El balance de Jn n io .— 
L a vida m oderna; L os trajes.—T ipos conoci­
dos.—L as qne se destiñen.—El teatro y  el libro. 
— Mesa revuelta .—Fruta del tiem po.—L a  lu­
cha,— El observatorio...

J V E I O ,  A C O S T O  Y  S E P T I E M B R E
En la estación  del N o r te .-E l crim en de la 

calle de Fnencarral.— Salir de M adrid.— Las 
B cersi de noche.—L a casa de la villa .— Las n o ­
ches det Buen R e t ir o — En A g o s to ...£ 1  teatro 
de moda. (La cam paña del Principe A lfonso). 
D e  San Sebastián (Carta a u tó g r a fa ) .-E l amor 
en  la p la ya .—L os pescadores.—Un iueinsero. 
(notas In tim a s ).-L a  alborada de Septiem bre. 
— Rafael Calvo.— D os ju bilaciones.— El alima- 
ñero, (silueta c in eg ética ).—Tutti (final d e lP ot- 
pou rrlr i)......

O C T U B R E
Vendim ias, bodas, fu gas y  d iv orc ios .— T ra­

pos y  moños: L os últimos polisones. Las boas 
sueltas.— El C irculo artístico literario.—Sport. 
Bussato, Bonardi y Am aiio.— L a vida m oderna: 
La d ev oción .= E 1  conde de  Sepálveda.— Los

abonos del R eal, Comedia y  Español, (artlcnlff -
estad ístico ).—Mesa revuelta......

N O V I E M B R E
1.® d e  N ov iem bre .— El dia 11 .—L a V irgen  

d e  la A lm u dena .— El dia de San Eugenio.—  
Emma N evada. —Un párrafo  de .., CamaleoneSr 
— T ipos con oc id os .—L a v ida  m oderna: El p r i­
m ogén ito .—Mesa revuelta: (B em em ber).—C o­
midas espectrales,—L o sublim e en lo vu lgar.—  
(A  vuela plum a...)

D I C I E M B R E  
El sol de in v ie r n o .-G a to m a q u ia .-L a  lu z 

e lé c tr ic a .-S n c c í .— Loa teatros caseros. — L »  
g lor ia  de Cano, y  la de Isaac Peral.— El teatro 
y  el l ib r o .—L a bandera...

Loe pocos ejem plares que quedan d e  la  ter« 
cera  edición , véndense en  todas las principa­
les librerías de la penlasnla al precio  de b p e ­
setas en  Madrid y  6 pesetas en provincias, 
fran co  de  porte.

L os  pedidos deben d irig irse á  casa del autor, 
Conde de Aranda, 5, ba jo izquierda, de once d e  
la mañana á  seis de Ja tarde.

En prensa.—L a  v id a b n  Ma d r id  bn  lS 89deI 
mismo autor.

LA MARGARITA EN LOECHES
litib j| [osa , sntíherpélica, aotiescrofolosa antísíGIltica y reconstituyente.

Xs la única agna que prodnce los saludables resultados que todos sonocen, pnei la  uso gsnSFsl ] 
«■■tante dnrante treinta y  tres afioa así lo demnestran.

No eonlondir la botella dé L »  M n r e a r i t s  con la de otra agua qua la ha imitado, para qae el oú- 
lltoe la confunda con aquélla.

Xa competencia l , a  M a r g a r l t »  con todas las simllsrss, ó qns prstsnden prodncÍT ig u les  y anii 
■úlciTBi resultados, filé declarada la piimsra en la Exposidon iatonacional da Niza, obtmúendo la pri- 
■Hra distinción, ó ssa si

Ú N IC O  G S A N  D I P L O M A  D E  H O N O R
Hacho al análisis por M r. Sartiv, químico ponente de la Academia de Medicina da París, foé dada 

« d a  asta agua la mejor de sn cu se , y d d  minncioso practicado dorante seis meses por el repntadc 
gulmico Dr. D. Manuel Sáen* Diez, acudiendo á los copiosos manantiales, que nuevas obras han hecho 
aún más abundantes, resulta que É A  M A B 4Ü  A B I T A  D E  I ,O E C M E Í Í  ea antre todas las '.oncv 
zidas y que se anuncian al público la más rica en snliato sódico y magnésico, qne son loe más poderosos 
pB^^antea, y la única que contenga carbonato ferroao y magnégioo, agente# medicínalas de gran vdor 

10 reconstituyentes. Tienen las aguas de I j A  M .Y " R Q A M T A  doble cantidad de gss carbónica 
I las qne pretenden ser similarea, y ea tal la propcr'uón y combinación en que se hallan todos sos 

__apooentes, que las oonstitnysi. en un especifico lriv< ap lauble  para las enfermedades herpéticas, 
«v o fu lo s te  y de la mátris. sifilis inveteradas, bazo, e ^ m a g o , meeenteria, llagas, toses rebeldes j  

-wiA» qae expresa la etiqueta de las bctellaa, que se expenden sn  todas las Armadas y  droguerías, y 
, al depósito central, j a r d i n e s ,  1 6 -  * ' l o ,  d e r e c la a .  donde ae dan datos y explicadonea.

Xn el último año se han vendido
TkOiÁ» <3 .& <3Lom T Y 1 1 X 1 Q T 3  e a i  < ? ©  i p T x r s » » -

I

EÍWSICIIi II limiDM ! PIEIS
Se vende en  1 0 .0 0 0  F E E E T A S la fó rm u la  del aguardiente de C h in ch ó n  q u e  ha 

sido  p rem ia do  en  la  EzposiclÓ B d e  B a rce lon a  c o n  M E D A L L A  DE F L A T A , y  en  la 
E x p o s ic ió n  de F a ris  co n  el QBAIT D IF L O IÍA  D E HONOE, ú n ic o  en  E spañ a ad qu iri­
d o  en  esta E x p o s ic ió n : d ir ig irse  í

N ^ A J L E l V T l l V
Chinchón: calle Grande, núm. 7. — Madrid: Isabel l a ,Católica, 4.

C o m o  decía  en  sus an u n cios , e l m e jo r  aguardiente del m u n d o , e l de C h in ch ó n ; el 
m e jo r  d e  C h in ch ón , e l de l cosech ero  V a len tín  G alán.
DIEZ PREMIOS en  seia E xposiciosea . £1 m ejor vino de mesa tinto y  blanco 
de S  á  I S  p e a e t a e .

E sta  casa tiene tres especia lidades; A gC á rd U fita  F í  y  M a rga ll, vlnoB de m esa  7
b la n co  d e l 79 .

4 - I S A B E L  LA C A T O L I C A  4
BODEGA DE CHINCHÓN

m V Í C I Ü S  D E  L A  C O M P A f iU  T R A S A T L A N t lC A
E N  . B J I R C E ’L O M A

LIN E A D E LA S AN TILLAS, M EW -TOEK Y  VERACRUZ
Com binación á puertos am ericanos del A tlántico y  puertos 

N . y  8. del Pacifico.
T res s a l i d a s  m e n E u a l e s ,  el 10 y  30 de Cádiz y  e l  20 de S a n ­

tan d er.
LIN E A DE COLÓN.—Ccm hinaclón para el P acifico, al N, y

S . d e  P s c a m i  y  serv icio  á M éjico con trasbordo en H abana.
U d v ia je mensual Esliendo de V igo  el 26, v ia  P uerto R ico, 

H abana y Santiago de Cuba.

L ÍN E A  D E F IL IP IN A S .-E ite n s ló n  de IHo-Illo y  Cebú, y  
com binaciones al G olfo P érsico , Costa oriental de A frica , 
India , China, ConcbichÍDa y  Japón-

T re ce  viajes anuales saliendo de B arcelona cada 4 viernes, 
A partir del 11 de Enero 1839, y de Manila cada 4 sábados, á 
p a rtir  del 6 de Enero 1889.

LIN EAS DE BUENOS AIRES. —Un v ia je  cada dos meses

Íara M ontevideo y  Bnenos A ires, saliendo de Cádiz á partir 
b1<1.® de Septiem bre 1889.

LIN E A  D E FERNANDO POO.— Con escalas en las Palmas, 
B lo  de Oro, D akar y  M onrovia.

Un v ia je cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERVICIOS DE AFR ICA.—l I f b a  d b  m a b r u b c o s . - Un viaje 
m ensual de Barcelona 4 M ogador, con  escalas en  Málaga, 
Ceuta, Cádiz, T án ger, L aracbe , Rabat, Casablanca y  Ma- 
w tgán .

S E R V IC IO  D B  T Á N G E R .— Tres salidas 4  l a  Semana: de Cádiz 
p a ra  T án ger  los dcm ingos, m iércoles y  viernes; y  de T án ger  
para  Cádiz los Innes, ju eves y  sábados.

T o d o s  estos vapores adm iten ca rga  con la s  condiciones más 
favorab leey  pasaderos, 4 quienes la com pañía da alojam iento 
m u y  cóm odo y trato  m uj' esm erado, com o ha acreditado en  tu  
d ila tado  servicio . R ebajas 4 fam ilias. P recios convencionales

Sorcam erotes de lu jo. R ebajas por pasajes de ida y vuelta, 
ay  pasjes para Mania 4 precios especiales para emigrvanter, 

d e  clase artesana ó  jorn alera , con  facultad de regresar gratis 
den tro  de un  año ei no encuentran trabajo.

AV ISO  IM PORTANTE.— L a Com pañía previene 4  loa seño­
res com erciantes, agricultores é  industriales, que recib irá  y  
•ncam inará 4 los destinos qne los mismos designen  las mués- 
t ía s  y  notas de precios qu e con  este ob jeto  se le entreguen,

Esta Compañía adm ite ca rga  y  expide pasajes para todos 
los puertos det m undo servidos por Hneas regulares.

P ara más inform es; Barcelona, La Compañía Trar Atlántica 
y  Sres. R ipol y  Com pañía, plaza de Palacio. -C ád iz . D e lega ­
c ión  de la Com pañía TrBBatlántica.-M adrid; A gen cia  de la 
Cem pafila Trasatlántica, ¡Pnerta del Sol, 10.—Santander, Se 
flores A ngel B. P érez y  C.*— Corufla, D. E. D a G uarda.—Vlgo, 
D, Antonio L ópez de N eira—Cartagena, Sres. Bosch herm a­
n os.— Valencia, Sres. D art v  C M á'vga, D . Luis D narte.

A L C A L A , 5  

E N T R E S U E L O J. A L C A L A , 5  

E N T R E S U E L O

GRAN SALON DB PFLUQUERIA
Se afeita, oorta y  riz 

«1 pelo.
Gabinete reservado 

para teñir el peio y la 
barba

Se confecciona 
toda clase de postizos.

I  B ,  E J D S T T I ^ E J íB T J ' E T I ^ O

¥ N O T A . E n  e! a b r o o  se  e x p e n d e  l& lA gién ictt Água vegetal del A r r ^ o ,  d '  ex f-e lentef] 
I r - s u lt e d o i  VAT f 'p v c iv e r  loe ca b e llo s  b la n co s  á  su  p rim itiv o  co lo r , s in  m a n ch a r  la 
j 7  la ropa v 'o e  f4 c 'l ap lica c ión .

A I N C M T E S
L A  E M P R E S A  A Í V Ü N C I A D O R A  

LOS TIROLESES
se en carga  de la inserción  de 
los anuncios, reclam os, noticias 
y  com unieados en  todos los p e ­
riód icos de la capital y  provin ­
cias con  una gra n  rebaja  para- 
vuestros irtereses.

Pídanse tarifas, qu e se rem i­
ten 4 vuelta  de correo.

Se cobra por meses presen - 
tándo ios com probantes.

O F IC IN A S  
B arrionuevo 7 y  9  entresuelo»-, 

M A D R ID

V  u rail
Almacén por mayor y menor

de toda clase de alhajas y  p iedras preciosas.

3  P R A D O ,  3

á nuestra num erosa clientela, y  ai pú b lico  en general, 
que ha sido puesto 4 la ventft un grandioso surtido de 
toda clase de joyas , construidas eu estos talleres con 
arreg lo  á  loa últimos modelos.

CoDtinnamns, pues, vendiendo 4 precios desconocidos, 
construyendo y reform ando diademas, col'a res, adere­
zos, aretes, im perdibles, pulseras, etc , siem pre 33 por 
100 más barato qne las tiendas donde venden alhajas.

C A S A  F I M I A D A  E \  I8(Í8.
T E L É F O N O  180

RAMOS
T ap icería , muebles y  co lga ­

duras. G ran surtido A precios 
económ ico.'!, erivlo á provin­
c ias .—P rado , 4.

a *  GOÑi K - s
U 'inariae ^ TOittri*. Montera,

M O M B O T  dentista. Corre 
dera de San P ablo, 21 con. 

(Iguo al teatro Lara.

Es p e c ia lid a d  en pelucas y peinados.

Peluquero y  perfum ista, prem iado en las Exposiciones de 
Zaragoza, Vtena, Filadelfia, París y  Madrid con  la m edalla de 
prim era clase y  socio de m érito del Fom ento de las A rtes; o fre ­
ce  4 usted en acreditado establecim iento, situado en el cenrro 
de la corte. A bada, 24, tienda.

Se hacen pelucas de  todas elasos de nueva in vención , para 
señoras y  caballeros, 4  precios sumamente económ icos, com o 
ignaim ente añadidos, trenzas y  rizos. Eu dicho establecim ien­
to se encuentran toda clase de novedades en peinados de se ­
ñora; com o la de tantos pertenecientes al ramo de peluquería 
y  perfnm eria , por ser nna de las prim eras casas en España de 
su ciase, Se recib e  toda clase de en cargos, tanto de  perfum e­
ría  como de peluquería, y  se remiten 4  provincias con la ex ac­
titud qne tiene acreditada en los muchos años que lleva esta­
blecido.

P E S A .-A B A D A , 24, TIEN DA

CAZADORES!
N uevo y e legan te surtido 

en escopetas de todos siste­
mas y  clases, en efectos de 
caza  y  cartuchos cargados 
con  pólvora  española .d ia ­
mante de la acreditada fá ' 
hrica la M anjoya, inglesas 
y  alemanas.

PRECIOS SIN IG U AL 
C ÍH 2 1 L L Z

C ru s, 28. — M a d rid

G R A N  E S T A B L E C I M I E N T O
DB

COCHES D E LUJO

de A gustín  R ivera
Se admiten abonos para tod» 

clase de carruajes de lujo, en lax 
mejores condiciones.

Se alquilan ó  diario y por me 
dios días.

Travesía de la  Ballesta 3  
(Teléfono 845)

Ayuntamiento de Madrid




